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L{ DIDACTICA Y LOS FUNDAMENTOS QUE ORTENTAN LA PRACTICA EDUCATIVA
(Apuntes para una investigación)

_ El p.resente trabajo fue preparado, en primera
T(tancia, para ser presentado en el primei Semi
=ario Nacional de Didáctica Universitaria celebra_jo en el mes de abril de 19g4, en nuest.o país,
-lajo los auspicios de la Organizacion de frádo.
.{mericanos (O!a) y el Ceniro de Investigación y
Docencia en Educación (CIDE) de la Uniersidad
\acional. Año y medio despuás me he propuesro
pubücarlo tomando 

", .,r.rri" la discusiói q,1. 
"rt",o:r-:lto,Or9voc9 y el resumen d. l, .riti., I hesaluación hecha a la ponencia por las comisio'nes* trabajo de ese Seminario,

Lo que pretendí hacer no fue más que unos
¡ountes que pudieran ayudar a plantear un pro_
¡ecto de investigación que tuüera .omo obi"iirro
¡eneral proponer una didáctica que sea -"rr'o, "._Jontánea y más científi.", -.rro-, repetitiva y más
=uestra y menos dogmática y más crítica. pá .st"
=ezón,-me pareció importanie, en primer lugar, ha_
:er referencia a los elementos socio_históriás más
nmediatos, En segundo lugar, intenté plantear
*quellos presupuestos con.eplu"l". q,r" oriirrtr, 

"t:onjunto de actividades de-docentels y discentes.
En tercer lugar, intenté señalar los elámentos di_
iácticos que, dado el marco conceptual anterior,
deberían ser 

-objeto de investigación, I,a pr"..rr*
publicación hace algunas ,-f,li".ione, 

"l ¿o.,r_
oento original con el propósito de explicar un
?.:.o,T1, los conceptos, peio no 

"lte." l* orienta_
:ron básrca de estos. AI final se agrega un pequeño
¡omentario y la evaluación crítica 1".h" pá, 1",
Comisiones de Trabajo del mencionado S'emina_
r!o.

L SOCIEDAD Y DIMENSION HUMANA, AM-
BITO DE LA PRACTICA EDUCATIVA.

.--ao-,:::u diciendo que la educación, para que
luera valrda en nuestro tiempo y en nuestra situa_:ión, habría de reconocer que estamos vir¡iendo
¡ a socied¿d e-n proceso de cambio, qr. di.i;ro_

ciedad está pidiendo la formación d; ;" ;;;;"r"_
Eo capaz de orientarse dentro d".r" p.o..ro flr"

Jacinto Ordóñez peñalonzo

ambos -esa sociedad y ese ser humano_ deman_
dan una educación capaz de servirles en el naci_
miento de las nuevas formas de vida que ya se
anuncian.

En. primer lugar, hay que reconocer que la ca_
ractenzaciín de una sociedad 

", p.o""ro'de cam_
bio es un trabajo largo y complejá. por las limita_
crone^s que impuso mi presentación, solamente qui_
se referirme a las distintas comprensiones de cam-
bio social y señalar aquella q,r'., 

" 
,rr.r"rtro juicio,

debería determinar el .ephnL"-iento de r¡'na di_
dácúca.

- Aunque parezca contradictorio, existe el cam_
bio,que intenta eütar el cambio. Este cambio con_
tradictorio tiene, al menos, dos expresiones muy
c_oherentes_: primero, el que se interpreta como
"movilidad social,'. Aquí iambio .ignifi." la pro_
moción de individuos de un esrrato social a otro:
el ascenso de un estrato inferior a otro superior o,
en sentido negativo, el descenso de indivi'duos de
estratos superiores a estratos inferiores. Sin embar_
go, este "cambio,' no modifica la estructura social
sino- que la mantiene: conformarse a ese tipo de
cambio social significa aceptar las reglas d" ¡,r.gormperante-s y mantener el_sistema, perpetuarlo y
hasta perfeccionarlo (Sorokin, Lg6Z). ia r.grnd,
expresión es aquel cambio que, preüendo,rr"."*_
bio más radical, decide modifi.". 

"n 
lo *"rro. p"r,

evitar una alteración mayor, Este tipo de cambio
se da cuand o 7a amenaza de una ti"rrrfor-r"i¿r,
radical se avecina y cuando la sociedad ., á""fr"
más clara en su intento de no cambiar.

Existe también una comprensión de cambio so_
cial que, teniendo una visiSn estática de la ,ocie_
dad, considera que el cambio individual o-lo."t
necesariamente habú de variar la totalidad del sis_
tema social. Esta es, a mi juicio, una comprensión
ingenua del cambio sociáI. Apoyándose en una
concepción sólida y p.r-"r.rri. ie la estructura
social considera que el cambio parcial transformará
Ia totalrdad, por necesidad de reacomodamiento.
Sin embargo, se olvida que la sociedad ¡o es estáti-
ca sino dinámica y que posee capacidad de ,,recu_
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peración" de los cambios locales para su^propio

terr.ficio sin que necesariamente se modifique la

totalidad de la' est.uctura social' Y, en el peor de

los casos, el sistema social tiene aParatos represivos

;;;; t"f..r. cualquier intento de cambio social de

carácter radical*.
También existe un cambio que intenta trans-

for-r, la totalidad del sistema social en otra totali-

dad de organización social' Esta es una concepción

,euolucioria.ia del cambio social (Levitas' t979)'

Este tipo de cambio considera que no habrá varia-

ción cualitativa en las Partes a menos que haya un

cambio económico, social y político en la sociedad

como totalidad (Freire. 1970)' Este se produce a

pr.ti. d. r.r, .rr.tbio de las formas y modos de

producción que, a su vez' generan el cambio,social'

¡Uai.", ideálagico y, poi ,'pt''"tto, también edu-

cativo.-- 
Prr".. que "el cambio que intenta .evitar 

el

cambio" ,ro .. .1 que más llama la atención en la

América Latina hoy, no Porque no se dé sino por-

que es el que mantiene el status actual y que' por

eso mismo, no Provoca preocupación general'

Tampoco creo que el cambio que ingenuamente

intenta modificar lo particular o local para cambiar

la totalidad, sea el que más preocupe al orden so-

cial vigente, pu", l"i fuerzas ideológicas y de.segu-

,idad [ue .ont.olrn el orden social son suficiente-

mente fuertes como para evitar su propio derrum-

[.. rtr" cambio ha demostrado sus Pocas posibili-

drd". ,.r1"r. Parece evidente que el tipo de cambio

que realmente PreocuPa hoy en América Latina es

.i .r-bio revoiucionario. S" t'"t" de un tipo de

alteración que obliga a oPtar o por e-l cambio que

intenta eviá. el ."ábio o por el cambio revolucio-

nario que tiene un caráctir radical' Los ejemplos

de Cuba y Nicaragua, los frustrados esfuerzos de

Chile y G."rr"d", las grandes tensiones en Centro

Á-éri." y a lo largo f r.t.ho de todo nuestro sub-

continente, son muy elocuentes como para dejar

pasar por alto la tercera concepción d.e cambio que

il"-o. señalado. Y creo que es éste ei tipo de cam-

bio que debiera PreocuPar a todo educador que

pretenda replantear un" didáctica para una educa-

ción que se realiza en este contexto'
frmUi¿" he afirmado que una práctica educa-

tiva, para que sea válida en nuestro tiempo y en

nuest;a situación, no solamente habrá de recono-

cer que estamos viviendo en una sociedad dinámica
.., 

"ri 
,.o".ro de cambio sino que dicha sociedad

ái¿" i, formación de un ser humano capaz de

trientarse dentro de este proceso' Esta última afir-

mación implica un estudio antropológico que tam-

bién aquí consideramos imposible tealízar, Lo que

deseo hacer es solamente aPuntar dimensiones que,

a mi juicio, son determinantes en la práctica educa-

tiva.

Una sociedad estática que solo ve movilidad so-

cial de un estrato a otro dentro de un sistema espe-

cífico o ve cambio en aquello que es necesario para

perpetuar la estructura vigente, pide un.ser huma-

,o .ry" característica principal sea confo¡marse a

,rivi, ierrt.o d" "." "rtrrr.tura, 
que acepte las reglas

de juego del sistema y qu:,te sujete a ellas' Algo

mái, que haga todo lo posible Por Pe-rPetuar y Per-

f"..ionr. dicho sistema. Este es el ser humano

"oprimido" de Paulo Freire que, viviendo er una

,oji"d"d que é1 1lama "certada" impoübilita.la for-

mación de un hombre libre. La sociedad y la vida

cotidiana en el contexto de esa sociedad, Progra-

man un ser humano dominado, manipulable' enaje-

nado, que no es "para sí" -esto es, un sujeto-
.i.ro ;'p.r, otro" -ásto es, un objeto' El otro es el

dominador, manipulador y oPresor que se oPone a

todo cambio (Freire, 1970)'

Una sociedad que ve en el cambio parcial el

necesario cambio de la totalidad del sistema' Posee

una visión ingenua que exige la formación de seres

humanos tamiién ingenuos. Se es ingenuo cuando

se cree que el cambio individual o local necesa-

riamente traerá un reacomodamiento general; que

el cambio de la totalidad vendrá "por añadidura"'

esoontáneamente. La conciencia ingenua olvida

o,-i. lo, sistemas sociales no son estáticos, que tie-

,i.., g.rn capacidad de absorción y represión:

absorbe los cambios locales, los incorpora al siste-

ma ügente y se aprovecha de ellost en última ins-

tancial ,.pri-" [ar^ e,tt^r cualquier cambio es-

tructural áe la .oci.drd. El ser humano ingenuo se

ocupará de los fragmentos, de 1o individual' creerá

.r, á1 ."-bio "rpJntár,"o 
de ia totalidad social a

p"rti, d" 1o, .rrrrbio, parciales y se opondrá al

tambio intencionalmente Provocado' a ru.pturas

cualitativas. EI ser ingenuó "tt"á 
convencido de

oue un cambio social será. como el cambio en la

,ir,rrrrl.rr. un cambio evolutivo, sin poder distin-

suir lo natural de lo social.
" Sir, "-brrgo. 

hemos afirmado que el cambio

que tiene importancia en nuestro continente y en

"1 
.rlo-".tro .., qr. vivimos es el cambio revolucio-

nario. Vivimos, Pues, una situación revolucionaria

que exige ."r., hr-".ros caPaces de.descubrir las

oí"". ,riir-rs de los males sociales y las relaciones

dinárnicas de esos males; exige capacidad lúcida

para proPoner nuevas alternativas y exige coraje



ORDOÑEZ: L¿ üdáctica y los fundameatos... lt7

para hacer propuestas audaces. Una sociedad que
dene conciencia de que vive tiempos revoluciona-
rios exigirá seres humanos que sean menos inge-
nuos y más críticos. Una situación revolucionaria
aecesitará seres humanos que no solamente expli-
quen la realidad que se vive sino que básicamente
se envuelvan en la transformación necesaria. Habrá
urgencia por identificar los residuos pasados en de-
cadencia dentro de una sociedad'iambiante, los
factores que frenan la marcha de la historia del
pueblo; habrá también urgencia por identificar los
nuevos valores, aspiraciones y deseos que también
están presentes en esa sociedad cambiante. Esta
sociedad pedirá un ser humano altamente crítico y
capaz de seryir a su pueblo en proceso de cambio
revolucionario.

Podría ser posible que alguien objetara que hay
países, como es el nuestro, que no viven eie tipo
de cambio así llamado revolucionario. Si nuestro
análisis acierta en describir 1o que realmente pasa
en nuestra sociedad, ya no se trata de lo que qui-
siéramos ver sino de lo que realmente está pasan-
do. La situación centroamericana, la p..r"rr.i, d"
posiciones extremistas, la crisis económica actual
que todavía no tiene solución, las protestas cada
tez más violentas, las medidas de seguridad cada
vez más especializadas, etc,, son síntomas de una
situación revolucionaria que, nos guste o no, están
presentes en nuestro país. Que esta situación, esté
en un momento distinto al que viven otros países
vecinos, es algo que tampoco se puede negar. Sin
embargo, nuestra vecindad .on pri.", qr. l.ir.n .n
un grado más alto este tipo de cambio y la imposi-
bilidad de aislarnos de ese fermento revolucio-
nario, confirman nuestra tesis. Por esta razón tam-
bién se afirma que para nuestra situación existe la
necesidad de tener ciudadanos menos ingenuos y
más críticos.

En tercer lugar, he afirmado que la educación,
para que sea válida en nuestro tiempo y en nuestra
situación, ha de reconocer que estamos viviendo la
dinámica de esa sociedad, que estamos viviendo ese
¡p: 4. proceso de cambio; sociedad y cambio que
pide la formación de un ser humano capaz de
orientarse dentro de este proceso. Se trata á" t.rr"
educación- qu e sea capaz de servir, a esa sociedad y
e ese ser humano, en el nacimiento de las nuevas
formas de vida que se anuncian, Esta nueva educa-
cion exige una reconceptualización, no solamente
de los fundamentos sociológicos y antropológicos
de la educación, sino de la educación iomó ,rn
todo y de la didácdca como parte de ella. Sin pre-
tender tocar todos los aspectos que una filosofía

de la educación debería abordar, quisiera referirme
a algunos conceptos fundamentales de esa recon-
ceptualización de la educación y su didácdca.

II. CONCEPTOS FUNDAMENTALES DE LA
PRACTICA EDUCATIVA.

Hay, pues, tres tipos de sociedad que generan
tres tipos de ser humano: la sociedad estática que
genera un ser humano conformista, sumiso y 

"pri-mido; la sociedad ingenua que produce r.rr, ,., h.r-
mano también ingenuo; y Ia sociedad revolucio-
naria que genera un ser humano crítico. Estos tres
tipos de sociedad y de ser humano también gene-
ran tres tipos de educación como veremos.

Una sociedad estática que genera un ser huma-
no conformista también generará una educación
dominadora, manipuladora y enajenadora; una
educación "domesticadora", diría paulo Freire
(1970). La práctica de esta educación será dogmá-
tica, vertical, repetitiva, ideologizante y hasta re-
presiva, Será una "educación para el cambio", pero
entendiendo el cambio como el proceso de ,,movi-
lidad social" que promueve en la estratificación
impuesta por el sistema, Ilámesele a ese cambio
"progreso" o llámesele con cualquier otro nombre.
Este tipo de educación hace uso de la violencia
cuando recurre a la represión a través de los siste-
mas educativos, a lo que Illich (1977) llama los
"ritos" sagrados de la tradición. Un ejemplo muy
claro de una educación que está al serviciá de una
sociedad estática podría ser Imídeo G. Nérici
(I979), quien afirma:

Surge aquí otra tarea para la educación: la de favorecer el
progreso social,..
Unicamente así no habrá estancamiento ni agresión. Solo
así se evitará la revolución.
La educeción es la mayor arma antirrevolucionaria de que
pueda disponer una sociedad. Es de mucho mayor alcance
y eficacia que cualquier otro procedimiento denaturaleza
represiva. El iema consiste pues en educar (p.47).

Como, se puede ver, esta educación se pone al
servicio del status,lo cual prueba que es frlso qrre
haya una educación neutra, que iáeológicamente
está comprometida y que su trabajo implementará
una práctica ideologizante.

Por otra parte, una sociedad ingenua que genera
un ser humano también ingenuo g"r..nú 

" 
.r rr.,

una educación ingenua. La prictica de esta educa-
ción será productora de cambio pero a nivel de
sobrevivencia, será poco dinámica, minimizará la
opresión del sistema y la pensará como susceptible
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al cambio en una forma espontánea.Ttabaiatápot
una "educación para el cambio", entiendo que la

educación hará el cambio estructural de la socie-

dad. Sin embargo, para que se pueda hablar de una

educación para el cambio en este sentido deberá

haber, al menos' las siguientes condiciones (Ma-

lassis,1975):
Primero, que la educación como sistema nacio-

nal goce de suficiente autonomía en relación con

el sistema económico, social y político como Para
generar posibilidades de cambio.- 

Segundo, que la educación sea capaz de trans-

formJrr. a sí -isma en un momento cuando toda-

vía no se haya transformado Ia sociedad que le

exige un producto ya programado Para sus necesi-

dades.
Tercero, que el sistema económico-social ponga

en manos de la educación los medios necesarios

para que pueda difundir y actuar en el entorno
social para transformarlo.

Si afirmamos que esto es posible caemos en un

"voluntarismo" ilusorio e ingenuo. Si por otra par-

te decimos que la educación es i;ircapaz de dar al-

ún aporte a la sociedad, caemos en un 'odetermi-

iir-ol' social y en un fatalismo. Nuestra descrip-

ción de lo qrre sería una práctica ingenua de la
educación, una práctica de sobrevivencia y poco

dinámica, se adhiere a un determinismo social y a

un fatalismo. Por el contrario, una educación inge-

nua que sea agresiva, que Piense que es posible que

1, e.i.uctu., iocial op.esora cambie mediante la

acción educativa, cae en el voluntarismo ilusorio'
Si vamos a ser realistas nos daremos cuenta de que

no hay autonomía absoluta de la educación en re-

lación con el sistema que le da posibilidades de

existencia, que una transformación en las raíces

del planteamiento educativo sin que haya cambia-

do 
"1 

,i.t"ma vigente será considerado inevitable-
mente revolucionario y, como tal, nunca gozará de

los medios para difundir y llevar hasta las últimas
consecuencias sus nuevas alternativas. Al contrario,
el sistema tratará de "recuperar" los esfuerzos 1o-

cales de cambio, de servirse de ellos Para su propia

consolidación o destruirlos por medio de la repre-

sión.
Una sociedad revolucionaria que exige la forma-

ción de un ser humano realista, lúcido y crítico
también generará una educación más democrática

y más científica. La práctica de esta educación será

irorirontal, participativa, creadora, transformadora
y liberadora, La tarea de la educación será iniciar
el tránsito de una conciencia ingenua a una con-

ciencia crítica, de una conciencia pasiva a una con-

ciencia creadora y de una conciencia esPontánea a

una conciencia científica. Se trata de una educa-

ción que acompañe el proceso de cambio que es

"corró-*ico, 
socld y político y no solamente edu-

cativo. Será, entonces, una "educación para el

cambio" pero no Porque la educación vaya a reali-

zar los cambios sociales, lo cual no ha sucedido en

ninguna época de la historia, sino- porque la educa-

ciói se.á ia "partera", la "comadrona", que habrá

de acompañai " .o pueblo Para PrePararlo, para

atenderlo y Para t"t*,itl" en el proceso de cambio

hasta el momento cuando esta sociedad dé a luz

nuevas formas de vida, más humanas y más justas'

Para que la educación sea válida en nuestro

tiempo y en nuestra situación, habrá de tomar en

cuenta qrr. ..tr-ot viviendo en una sociedad en

proceso de cambio revolucionario, que dicha socie-

dad está pidiendo la formación de un ser humano

más crític-o, más creador y más científico, capaz de

orientarse dentro de ese proceso de cambio, socie-

dad y "perfil óptimo" (Segall, 1983) del ser huma-

no que exigen una educación que los acompañe,

que los prepare, los atienda y les sirva en ese Proce-
so.

Por esta raz6n, he ProPuesto una didáctica que

sea menos dogmática y más crítica' menos repetiti-
va y más creadora y menos ideologizante y más

científica (Ordóñez, 1985). Ya en otro momento

he ampliado este contraste. Lo que hago.aquíes
simplemente señalar sus implicaciones didácticas.

El dogmatismo en la práctica educativa Provo-
ca, al menos, los siguientes resultados: primero,

que el contenido que nos llega de otros.lugares es

tom"do como un a prioi absoluto que da origen a

un tipo de pensamiento centrado en otras necesi-

dades, otros valores y otras aspiraciones que no

son las nuestras. Segundo, que se distorsiona el

planteamiento gnoseológico: se usan los conteni-

áo. q,r. se adoptan como absolutos como conoci-

mienio qo. .. i.rrrrrrrite a personas que habrán de

recibir ese contenido en formaacrítica. Así, se ha-

bla de la enseñanza como una tarea exclusiva del

educador y del aprendizaje; como una tarea exclu-

siva del eáucando, planteamiento que Postula un

conocimiento como "acto digestivo" que ignora el

descubrimiento, el conocimiento como acto crea-

dor y recreador (Freire e Illich, 1975). Tercero,

qrr. i. fortalece un pensamiento de_pendiente: se

adoptan métodos y técnicas sin adaptación, sea

por lo deslumbrante que se nos aParecen o por la
simple moda. cuarto, que se genera un pensamien-

to poco auténtico: simplemente se Piensa como
otros.
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Lo que ?:l:::rE: :s :r.na prác¡ica educativa, es-

to es una diiá;=:=. =js c:í:ica. En¡iendo por criti-
cidad una ec:i:-ij =i=¡adc:a. p:oblematizadora y
transformaic:a, trr-,i;:::e=e:::e. no podremos en-
señar a esoaida. :¿. ::::--ci=:et:o que nos ilega. El
problema :lc es:j. :a:¿ :r':.s::a didácdca. en eI
contenido cie:::::]::. =-e::j.:.ósico r- técnico que
nos ilega. sin: ¡:- -:. i::=. :r=o ese conocimiento
se incorpo:a a ::l:j::¿ :a::a ed'.:catir.a. Recibir el
conocimien:c q'.:: :-:-i --;¿¿ :: r:riagar las condicio-
nes socio-hl:ó:::- :':: i:::'::¡n posible su plan-
teamiento. es ::::-:=--::::.: es: :¡nocimiento des-
de la perspec:-.'.': j: :'-:s::- ::ecesidades v trans-
formar ese c::::cl:is:::::a:¿ c':e responda a

nuestra si¡u¿c:ó::. F-.:e :::::s; s:oera el dogmatis-
mo y nos ubica ::: :::. :--:l:-: j ::::i:a.

En segu:rdc -:¡::. -¿ ::::-.:i? en la práctica
educativa p:.i:ca. ;.-::-::::s. -:¡ si¡¿ientes resulta-
dos: primerc. :e::3:'j:. ,¿ j:::¡:J¿ncia. se consu-
men prodr:c:os -.' - ::s:::i¿ :a :a:ea productora.
Segundo. cci :-:=:::l:::. -= ]:¿:e at,surda e irrele-
vante para la h'.::i¿. -; ::.:i:jaj ,,- la manera de
ser que es p:c,:ia. l::::::. ::::3.á una reflexión
superficial q:e :::: i:::::::-::= e-. aaecdótica y elo-
cuente pero c'ie :,;aj: -:; ¡::'¡iem¿s fundamenta-
les que son p:o¡i:s.

Lo que proxC::.3=:,-: e¡ ::::e Cidác¡ica creadora,
esto es. que c:ci::-::a :::=- J.e :rabajo educativo
que sean aco:jes :::: -¿ ::::-::a:ez¿ de nuestros pro-
blemas. Nuevar::e:::e a:l:=-: c-ie no es posible en-
señar ignoranjc ei cc:-:..:=:=-:o que nos 1lega de
otros lugares. C¡:r: j::e f:ei:e i979,: "Lacerra-
zón a expeáeni;s :e:-.,¿¿ j¿s in oiros contextos es

igual de equivo:aja c'.:e -¿ aEer:u:a ingenua a ellas,
o sea su impo::a::ór: :'-:.:a r- simple" :p. 104). Para
poder adapra¡ a.¡j:- =é:clo o iécnica en el proce-
so de la enseia-za L¿r g':e :ecrea;lo. La creación y
la re-creación sor l¿s .ci:'.d.es cue superan la repe-
tición mecánica r- ics abs::¡dos que con frecuencia
se Practican en es:e carTirc.

En terce¡ iuga:. la prácrica educativa ideologi-
zante provoca. ¿i ¡¡enos. los siguienres resultados:
primero. que obiiea a aCop:ar una ideología y no
la propia realiciad. I¿no:ar ia ¡eaiidad a la cual per-
tenecen los probiemas que conirontamos. la reali-
dad histórico-social que 1os condicionan. es enaje-
narse, perder e1 senicio d.e 1a propia realidad y
comenzar a ririr ot¡a realidad que es ajena a la
propia. El problema radica en que una práctica
educativa dogmádca s repiri¡ir.a ideologiza y ocul-
ta la realidad propia. Segundo. que una práctica
educativa ideologizanre obsr¡uve el trabajo cientí-
fico. Comprendo po: r:aba_!o científico la produc-

ción metódica del saber (Quintanilla, 1979),met6'
dica en tanto que el método ha de corresponder al

objeto que pretendemos conocer o aI problema
que necesitamos resolver. Adoptar métodos y téc-
nicas de enseñanza sin conocer el contexto social
del cual proceden ni el perfil al cual responde, es

transferencia de una "visión del mundo" (Gramsci,
1978); es justificación de una realidad distinta a la
propia más que una rigurosidad metódica, es decir,
una labor científica.

Proponemos entonces, que la didáctica que se

practique lleve como propósito no tanto la funcio-
nalidad cuanto la rigurosidad científica; no tanto
una actitud ideologizante cuanto una producción
metódica del conocimiento. No digo que sea posi-
ble aplicar una didáctica sin ser tributario a una
ideología, tampoco digo que sea posible hacer
ciencia sin ser condicionado por una ideología; lo
que digo es que una labor científica, precisamente
por su carácter racional, debe tener un carácter
desideologizante aunque en este esfuerzo se haga

tributario a una ideología. No es un error estar al
servicio de una ideología, tampoco es posible no
estarlo, lo que señalo es que al realizar una labor
científica, como es la aplicación de métodos y téc-
nicas en la tarea de la enseñanza, estemos al menos
conscientes de los distintos "universos" ideológi-
cosque nos impiden hacerciencia, y podamos iden-
tificar aquellas ideologías que nos permiten res-
ponder científicamente a nuestras necesidades.

III. LA DIDACTICA, SINTESIS PRAXIOLO.
GICA DE LA EDUCACION.

Para lograr una práctica educativa que responda
a una sociedad como la nuestra, que se guíe por un
"perfil" humano como el que nos exige nuestra
sociedad, que se enmarque en una teoría educativa
propia, necesitamos replantear también nuestra
concepción didáctica.

Tradicionalmente, la palabra didáctica ha se-

guido la comprensión que le ha dado el origen grie-
go del térmito didashein que significa enseñanza.
Por esta raz6n Karl Stóker (1971) ha dicho que
"toda didáctica cree en la posibilidad de emitir
enunciados universalmente válidos acerca de la en-
señanza". Por ei momento solamente quiero seña-
lar el objeto de la didáctica que,según Stóker, es

la enseñanza. La posición de Stóker coincide con
la definición generaiizada de que la didáctica es la
"doctrina generai de la enseñan za" , no en cuanto a
"doctrina" que Stóker cuestiona,sino en cuanto al
objeto principal que, insisto, es la enseñanza.
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Aquí hay que reconocer que si nos. atenemos al

sentiio etimoló gico grie go también de.bem os ¡ecor-

dar que didaskein fue una palabra utilizadadentro

áel ántexto de la acción educativa del paidotriba'

una de las imágenes del educador griego cuyo nom-

bre significa "golpeador de niños"' Y aunque es

cierto que Atenas llegó a tener una "enseñanza

libre", áicha enseñanza siempre estuvo interpreta-

J" 
"n "l 

contexto de una sociedad clasista donde la

enseñanza estaba en manos de los nobles (Ponce'

1978). Por esta raz6rr, el concepto- de didáctica ha

.*pr.rrdo desde los griegos el sentido de-una ense-

ñaiza en una dirección, aquella que va del educa-

dor hacia el educando, ignorando, o al menos opa-

cando, el aprendizaj" y 1, pt"t"t'cia de otros.ele-

mentos que'intervienen en el Proceso de aprendiza-

je.
Sin embargo, el concepto de didáctica ha cobra-

do un nuevo sentido en los últimos tiempos, un

senddo que ya no es fiel a1 que sugiere el origen

etimológico ie la palabra. Oscar lbatta Pérez

(1970),-por ejemplo, comprende la didáctica com.o

la dirección que el educador provee al apre-ndrza¡e

iel 
"ducrndo. 

Desde esta peripectiva' el educador

es si-plemente un director-y1a enseñanza está al

,.*i"io del aprendizaje, es algo así como l¡- "nodri-
za" áe ella' Sostiene- entonces que la didáctica es

.irrórri*o de metodología que, en,manos del edu-

cador, es solamente insi,umento de dirección téc-

"i", 
áa aprendizaje de los educandos' Así' la di-

dáctica

"tiene por objeto el estudio de los métodos, técnicas,' pro-

""di-iÉntot f 
fot*"., examinados desde un punto de üs-

i" g"rr"r.1, si se trata de la metodología o .didáctica 
gene-

r¡.'u ¿" la didáctica o metodología especial, si cada uno

d"'eso, elementos se refiere o aplica a las distintas mate-

nas o disciplinas del aptendizaje" (p'39)'

Ibarra usa, en vez de enseñanza' "instrucción"

oo"-ii"rr" dás elementos: la intencionalidad del

lJrr"r¿o, y la necesidad del educando' pero siem-

n." 
-;r"Uiainando 

la instrucción al educando"'

Educar entonces no es transmitir, nos sigue dicien-

Jo tb"rr" Pérez, sino asistir a un alumbr¿miento'

La educaci6n es una actividad que sigue un plan y

;;;."d. lleqar a un fin, plan y iin que son posibles

lr"¿irn," el"estudio sistemático de los métodos y

ir. iZ."i"rt, esto es' la didáctica' Los elementos de

la didáctica son' Por tanto, tres: la enseñanza' el

,pr"rrdirri" y el método' que corresPonden a los

,I* "f.*""íos 
fundamentales del proceso de la

.io.r.ióru el educador, el educando y el objeto

oue habrá de ser conocido' Es evidente que el con-

J.pro d" enseñanza ha modificado su sentido; sin

embargo, la enseñanza sigue siendo la función del

.drr"rio., el aprendizaje sigue siendo. la,tarea del

educando y ei contenido sigue siendo lo que el

educador enseña al educando y lo que el educando

aprende del educador. En pocas palabras, el esque-

ma sig,r" siendo el tradicional.
La"pregunta que ahora nos hacemos es: ¿cuáles

,on 1* findamentos que orientan un replantea-

miento de nuestra concepción de didáctica? Se

DroDonen. al menos, glnco: el histórico-social, el
'"r,tropológico, el educativo, el filos6fico y el meto-

dológico.
Ei prime, lugar, antes de proponer una didácti-

ca que nos sea más eficaz considero necesario com-

pr"rrd.. nuestra historia y nuestra sociedad' Nues-

ira historia en tanto que ella heredó formas de ser

oue configuran nuestra manera de ser como pueblo

J .orno iídiuid,ro, en el día de hoy. La historia de

í-rrrestros pueblos también es rica en experiencias'

ionro, ,'dificult"d"r, que nos advierten sobre el

,oilbo'que debe llevai nuestra práctica actual'

Tambiérr es necesario comprender nuestra socie-

dad, que hemos interpretado en Proceso de cambio

revolucionario' que es el entorno económico, so-

cial y político qo" po.r" en crisis la educación tra-

di.io"rl y pid" """ "ueva 
educación' Sociedad en

tanto que pto""to dinámico que entrega su juven-

tud 
"1 

iutot educativo Para que lo forme de acuer-

do con las exigencias históricas y sociales de nues-

tro tiempo. fi didáctíca' un asPecto del proceso

educativá, está al servicio de esas exigencias y esas

necesidades. El contenido de la educación no po-

drá ser seleccionado de espaldas a nuestra realidad

ni el método que exigen esos cofitenidosJ que son

el objeto del ionocimiento educativo' El conteni-

do qL. habrá de determinar el método es aquel

qr. ti"t. relevancia Para nuestra historia y nuestra

sociedad, que son parte de nuestro mundo'

En segrindo lugar, antes de proponer una didác-

tica, se ,io, hr.e necesaria una comPrensión de no-

sotros como seres humanos' Se trata de un estudio

antropológico que nos brinde los fundamentos so-

b." lás "á.t 
t. construyen los perfiles así llama-

dos de entrada y de salida. Una comprensión histó-

rica, social y anttopológica; una antropología de 1o

que es el .". hu**o nuestro' hará posible formu-

1-r, "ot mayor acierto lo que significa en nuestro

contexto se. profesional y a la vez formular con

mayor acierto el "perfil óptimo", o sea, el papel

qr. hrbrá de jugar-el educindo como profesional

á.1 futuro inmeJiato, perfil que define sin lugar a

dudas el tipo de ed,rc"iiót que se ha de llevar a la

práctica.
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En tercer lugar, antes de proponer una nueva
conceptualización de nuestra didáctica se nos hace
necesario comprender teóricamente los factores
que inciden en ia prácrica educativa. La práctica
educativa de otros tiempos ha sugerido una estruc-
tura de este proceso que tiene tres elementos, prác-
tica que comprobamos en nuestro tiempo. Los tres
elementos son: el educador. el educando y el con-
tenido. Sin embargo. aquí hav que hacer un co-
rrectivo gnoseológico. La relación educador-edu-
cando, como dice Frei¡e 11968). es mediatizada
por el mundo. esto es. por el contenido que es

parte de nuestro mundo. Tanto el educador como
el educando son los zujetos de la educación que
objetivan el objeto del conocimiento que es el con-
tenido.

La ubicación del sujero .'que en este enfoque
son el educador 1'el educando; frente al objeto
pondrá al proceso educarivo en su dimensión co-
rrecta, gn oseológicamenie hablando. Esto signiñca
que la relación entre el educador v el educando no
puede ser vertical siao que riene que ser, por nece-
sidad, horizontal. Es¡o también significa que los

métodos y las técnicas no serán aquellas que sirvan
para transmirir coaocimiento sino aquellas que
ayuden a plantear convenieatemente el objeto que
ha de ser conocido: los métodos y las técnicas no
serán aquellos que ar-uden a memoriza¡ contenido
sino aquellos que a¡-uden a descubrir nuevos cono-
cimientos, a producir conocimientos. El contenido
será siempre el "problema" que deberá ser plantea-
do metóücamenre para ser conocido. y la ielación
entre educador r educando será siempre una rela-
ción de conocimiento: será comunicación en el
quehacer cientíEco. Aunque siempre se estará ex-
puesto a dogmas. repeticiones e ideologías, la tarea
principal será ser mic s¡friss que dogmático, más
creador que repedrivo v más científico que ideoló-
sco'

En cuarto iugar. ei correctivo gnoseológico im-
plica una filosofía disrinr¿ de la educación. Para
proponer una reconceptualización de una didáctica
que sea nuestra se hace necesario una revisión filo-
sófica de la educación. Como nos dice Oliveira Li-
ma (1976), el concepto de educación cambia en

una forma radical cuando abandona la función del
educador como "profesor-informador" p orque ha-

brá de abandonar también la función del "alum-
no-oyente". memorizador y repeddor. El nuevo
enfoque gnoseológico supone un "alumno-investi-
gador", que indague. que busque soluciones nue-
vas. El educador. que no pierde su posición de
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sujeto de la educación, será un experto en didácti-
ca a la disposición de las exigencias de la produc-
ción del conocimiento. El correctivo gnoseológico
también exige un planteamiento epistemológico,
un estudio de la "investigación científica y su pro-
ducto" que |rabrá de tener lugar en las aulas, La
epistemología es eso, la filosofía de hacer ciencia
(Bunge, L981). Lo que hemos querido decir es

que, para poder hacer un uso correcto de los méto-
dos y las técnicas en lo que tradicionalmente he-
mos llamado enseñanza, es necesario poner en
agenda un estudio de la filosofía de nuestra prácti-
ca educativa.

En quinto lugar, la reconceptualizaciín de nues-
tra didáctica exige plantearse las implicaciones me-
todológicas y técnicas de ese correctivo gnoseoló-
gico y epistemológico. El correlato directo de Ia
relación educador-educando mediatizada por el
contenido, objeto del conocimiento, es la relación
enseñanz a-ap r en diz aje m e diatiza da p or el mé t od o,
Esto significa plantear ya algunas hipótesis de tra-
bajo:

Primera hipótesis: que la didáctica no es ya más
una ciencia de la enseñanza o del aprendizaje, sino
que es la teoría del método y de la técnica que
hace posible la enseñanza y el aprendizaje. Aquí
seguimos las sugestivas afirmaciones de Ibarra Pé-

rez (1970).
Segunda hipótesis: que la enseñanzay el apren-

dizaje son funciones tanto de educandos como de
educadores, Las relaciones entre el educador y el
educando no solamente serán mediatizadas por el
objeto de estudio que ambos habrán de investigar
sino también por el método y la técnica que apli-
quen en esa investigación. Entonces, los métodos y
las técnicas no serán aquellos que sirvan al educa-
dor exclusivamente, sino aqueflos que puedan ser
utilizados por educadores y educandos.

Estas hipótesis ponen el contenido y el método
en el lugar central de una didáctica para nuestro
tiempo y nuestra situación, Dentro del contexto
de 1o dicho no será posible seguir repitiendo conte-
nidos que no tengan relación con nuestra realidad
histórico-social, ni métodos que contradigan las ca-
racterísticas de una educación que pretenda res-
ponder a una sociedad en proceso de cambio y de
cambio revolucionario.

Si aceptamos la hipótesis de que Ia didáctica es

la teoría del método y de la técnica que se aplica
para educar, la pregunta es sobre el sentido que le
estamos dando al método. El método que media
entre la enseñanza y el aprendizaje es el movimien-
to entre el sujeto que conoce y el objeto por cono-
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cer, esto es, el contenido' Este moümiento se va

árr,¿o "rr,r" 
ia acción del sujeto sobre el objeto

Dara conocerlo y la reflexión que esa acclon va

;;;;;;;;. .n "i "'j"to 
que investiga' Es un movi-

'*i"rrro dialéctico Porque esa relación entre acclon

r reflexión, que en una palabra conocemos como
) ' 

)crcePción de Pensamlentopraxis. Parte de una PCrcePLt"",.*" "r"'::^::
.o*ún áel objeto y se va proftundizando progresl-

vamente hast, penettar en la esencia de los obJetos

observados' A su vez, es un movimiento dialéctico

."" ,r*Ul¿" tiene la capacidad de observar "" :!-
ilto cambiante' que responde a una concePclon

áiná.ni.. del mundo, que tiene Ia capacrdao oe

acompañar a una sociedad en proceso de,cambto'

La praxis es entonces el método por excelencia' el

nroceso dialéctico entre la t"flt*ió" sobre e1 obje-
r'"---" I :ión del sujeto sobre el obje-
to por conocer y ta ac(

to oue se ha comprendido, reflexión que.no.sola-

;.;;." i;;.;p;;, l'o' ""uo' elementos adquiridos

;l;r;t¿"'sobre e1 objeto' sino que aprovecha

todo 
"1 

conocimiento ya adquirido- en otros mo-

mentos, acción que se realiza con Ia lucrdez que

fropor.iorr"., ios conocimientos previos y que Pro-

veen los nuevos conocimientos' La praxis es.la su-

"..".i4., 
de toda antinomia entre teoría y práctíca'

:;;;;'i; *bi"tiuo v lo objetivo' entre la conciencia

cosnoscents y la realidad que queremos conocer'

t""r.r-i, ., ál *étodo fundamental que orientara

."riq"i.. otro método específico y cualquier otra

técnica que Ponga a su servicio' Por esta raz6n he

;;i;;;;;"; 1, áidáctica es la síntesis praxioiógica

de ia educación.

ideologiza o de{inirnos Por una ideoloBía cu¡a

o.ioriiad es hacer ciencia' En cuanto a la segunda
r------ I 1 ---.r visión de un cambio revo-
preocuPaclon' la oe un¿

irr.iorrriio de nuestra sociedad' pueda ser que me

"-orriroqt.. 
Si no 1o viera tan evidente' Por suPues-

;;;r;';; lo afirmaría'.No estov pidiendo,l.1" "
sea revolucionario: es decir, no Pretendo. ideolo-

;;. ;-;;;-f,"""do es que hava¡na educación

i1,"-"n," crítilr, creadora y científica que sea ca-

;;; ¡, responder a 1a altura de nuestros tiempos'
t- 

ui ,.ruJ¡o de las comisiones del seminario en

.,r"rri¿r, ^ralir6 
más serenamente mi presentación

oue todos tenían por escrito' Estas comisiones hi-

il;;;"" "rrl,.',tión 
crítica que transcribo^en su

,.r"ii¿"á p"t considerarla importante (CrDE

i984).

fV. EVALUACION CRITICA HECHA A ESTAS

REFLEXIONES

La discusión del plenario del Seminario hecha

t;;;;;;t" d"'P"é' de la Presentación de es-

,lt^."n."i.r", f""'lt"tente emotiva' Preocupa-

b"". "ln"li"i*"n'", 
dos problemas: Ia relaciór-'-en-

i.. id"álogí, y educación y Ia interPreti:lt" 
"^"^,:i

cambio rJrolucionario de nuestra realldad soclat'

l.,'"1 ,ri-..o de los casos' se decía que mi ponen-

.t" ..tiJ"ül "n" 
edt'caciót' ideologizante pero a la

vez se enmarcaba en otra ideología' Como 1o. afir-

;; ;; ,;;;.rtunidad, no es pos.ible educar sin-ser

tributario a una ideología' es decir' no liay Practlca

educativa neutra. El problema radica en la practlca

de una educación que ideologiza -esto es' que pro-

i'rrr"u" ,r.,, ideología- y una educación que pro-

mueve el trabajo científico' Esto nos Pone en una

;l;;;;,i;"' o definirnos Por una ideología que

- EI planteamienlo filosófico ataca el,problema

"" 
'." ,"ir, con lógica formal -y dialéctical su

"nfoqlr" 
epistemológico nos obliga- a .tener 

con-

.i"n.i, cle nuestro acrual papel' el desempeño

de nuestra influencia en ia adquisición de posr-

.io.r", aog-áticas y hasta.qué punto las, esta-

,rol ,orr.il"ndo y nutriendo a través de Ia do-

cencia, sin percatarnos' o quizás creyendo,que

es 1o meior, no vemos más allá de nuestro crrcu-

lo de vida.

- ft 
"rrro. 

recomienda para la didáctica: enseñan-

za, aprendizaie y método' Si bien e[ titulo men-

ciona orientaciones prácticas' no las desarr.olla'

Por eiemplo, "' 
*"todología de o hacia eI

.r*Uf.. É-ftten esfuerzos recientes en los cen-

tro. d" educación superior Para, iniciar,este Pro-

cesol sin embargo, son tímidos' aislados' srn

unificación de esfuerzos y recursos y con ausen-

cia total de mecanismos de control' coordina-

.ión v diuutgación intra e inrerinstitucional'

- i,-, 
--.'on..p.ió" 

d" cambio revolucionario no

Ir.i. .".^ slobal: deben establecerse científica-

L""* o.l"?tá'd"' y u'gi' e1 cambio en aquellas

;;;;t.;iá;, ,,,o, lL'gJ las de mediano,l l"'so

pl"ro, p"., evolucionar a otras etaPas del cam-

lio; d"'to contrario' podría caerse de un dogma

en otro, 1o que sería más perjudicial que Ia mrs-

ma ingenuidad'

- Resuli, necesario acl¿rrar su conceP-to de auto-

nomía' Creemos que se refiere al libre pensa-

miento, Porque en 1o teferente a recLrrsos s1enl-

ft. a"p""atremos de1 Estado' .t'lto :,lt^.::
ior.rrr-ty" una estructura económica ProPla que

i*piiirí1" cambios en los estatutos orgánicos de

1"r' ,r.,iu"rrid"des y en 1a Constitución Política

de Costa Rica'
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ideología cuYa

Il:o e 1a segunda

:tr cambio revo-

ueda ser que me

!nie. POr suPues-

:idiendo que se

j=.r"r,do' ideolo-
,',';na educación
,ri:lca que sea ca-

Ijeslros tiempos.
iei Seminario en

: ni presentación
;s comisiones hi-

, ::anscribo en su

F3::ante (CIDE,

:a:a e1 problema
ú .' dialéctica; su

b:ga a tener con-

le-. ei desemPeño

"::Liclón de Posi-
ré punto las esta-

¿ :ravés de la do-

i:ás creyendo que

I ie nuestro círcu-

lrJácdca: enseñan-

bie:r el título men-

. ::o ias desarrolla'
g:a de o hacia el

ci¿ntes en los cen-

::. iniciar este Pro-
ÉJos. aislados, sin

c:::50s v con ausen-

:ontrol, coordina-
e:i¡stitucional.
:evolucionario no

rb.ecerse científica-
:ambio en aquellas

de mediano Y largo

:as eÉPas del cam-

c¿e.se de un dogma

::-':dicial que la mis-

: .oncePto de auto-

i::e al libre Pensa-
::::e ¿ recursos siem-

-do. salvo que se

:¡:rómica ProPia que

i:¿ii¡¡os orgánicos de

l::rstitución Política

- La relación práctica-reflexión (praxis) como

modelo didáciico es posible bajo condiciones

que capaciten al docente y al alumno' así,como

,'"d-irri.trrdores de la enseñanza: además'

crear un clima nuevo (de apertura) I d:^t"t ::"
más tiempo al docente para la Planltlcaclon
conjunta con los estudiantes'

- L, po.r.tr.ia es una interesante reflexión ñlosó-

fica'y un cuestionamiento del papel de la educa-

ción'en la sociedad, Pero no contiene un desa-

rrollo concreto de1 concepto de didáctica como

síntesis Praxioiógica.

- El mensaje de la ponencia se basa en la urgencia

de una nueva concepción pedagógica' funda-

mentalmente crítica. fundamenrada en el proce-

so político. económico s social que se desarro-

lla en América Larina'

- La ponencia presenta el reto de construir en la

p."ii. 
"drr.rtiva 

una didácrica adecuada a esas

ilrr"rm demandas reales de las mayorías de

.rrr"r,., sociedad. va que ésra avanza inexorable-

mente hacia un Proceso de desalienación' Hay

que tener cuidado de que los cambios sean cam-

üio, p"., cambiar t nL cambios para retrasar el

cambio.

- La ponencia compromete a la búsqueda cientí-

fic", p..mr.r.nte ,v dinámica de fotmas y accio-

,., 
-qr" 

permitan convertir un aparatoideológi-

co e'ideálogizante como es la educación' es un

irrrtrrr*"r,tJ' de desideoiogización o de desalie-

nación.

- Promover un estudio epistemológico y filosó-

n.o qr. tienda no sólo al esclarecimiento de la

p.;.ri., educativa actua-l. sino también a toda la

lducación como ciencia ' que constituya' 'de-
más, una orientación adecuada' crítica y-creati-

u^, p^r^ ei ejercicio de la docencia' en función

de rin futuro más humano' debe ser una tarea

impostergable.

- L"'po.,"icia enfoca la problemática desde los

prrnio, de vista filosófico v sociológico' pero
-.rr".. 

d. enfoque psicológico (pp' 16' 17)'
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al cambio en una forma espontánea' Trabajará por

una ''educación para ei cambio"' entlendo que la

;;.r;ó" h;'á ei cambio estructural de la 
-socie-

á"¿. si" embargo, Para que se pueda hablar de,una

educación para el cambio en este sentldo deoera

il;, ;i á.t or, las siguientes condiciones (Ma-

lassis. 1 975):
Prim"ro,'que 1a educación como sistema nacro-

""i;;;; 
á; 'r,fiti""t' autonomía en relación con

.i riít"t", económico, social y político como Para

senerar Posibilidades de cambio'*';;il;;'-q"t t' educación sea capaz de trans-

formarse a sí misma en un momento cuando toda-

#ff"r"- iry, 
-it'"trtrmado 

la sociedad que le

;;ig";" proi,t'o ya programado Para sus necesi-

dades.*-1.r.".o, 
que el sistema económico-social ponga

"" -.".t'¿l la educación los medios necesarios

;;';';;; pueda difundir v actuar en el entorno

,o.i11 prt, transformarlo'
Si afirmamo' que esto es posible caemos en un

"voluntarismo" ilusorio e ingenuo' Si por otra par-

te decimos que la educación es incapaz de-dar al-

oL., "ro.," 
a ia 'ocied'd' 

caemos en un "determi-

ii.*ol' social y en un fatalismo' Nuestra descrlP-

.iá;;.-io q,''á sería una práctica. ingenua de la

I]".r.i¿", u.,, ptáttic' de sobrevivencia y. poco

ái;t;i.r, ,e adhiete a un determinismo social y a

;;;;;lij-;. Por el contrario' una educación inge-

;;r';;;;", agresiva' que Picnse T:,:'j::i:l' o*
la estructura socrat opresora cambie mediante.la

acción educativa, cae en el voluntarismo rlusorro'

;;;;;"t a ser realistas nos daremos cuenta de que

I. l,rf ""t."omía 
absoluta de la educación en re-

lación con el sistema que Ie da posibilidades, de

existencia, que una transformación en las ralces

del planteamiento educativo sin que haya cambia-

do el sistema vigente será considerado inevitable-

mente revolucionario y, como tal'-nunca gozará de

i;;;i;; ;," dif'"'ii' v llevar. hasta las ri]tiils
conrecrrerrcias sus nuevas alternativas' Alcontrarro'

;i'ti;; ;'atará de "recuperar" ios esfuerzos io-

.rf"t ¿" cambio, de servirse de ellos Patl sy ProPla

.l,r*il¿r.i¿" o destruirlos por medio de la repre-

ciencia creadora y de una conciencia esPontánea '

i,I;;;il ^ Jientífí.,^' Se trata de una educ'-

.t;;-o*uf;;.mpañe el proceso de cambio 9ue.'.=

".orró*i.o. 
sociai y político y no solamente eu--

cativo. Será, entonces' una "educación Para 3-

cambio" pero no Porque la educeción vaya a reali-

;;'1";.r'*blo' toti'ltt' lo cual no ha sucedido e:

nin*un, época de la historia' sino porque la eouc'-

:t;:;;á i" "partera", la "comadrona"' que habr;

de acompañar a su pueblo para PrePararlo' para

atenderlo y Para servlrle "" 
tl ptot"to de 

,cambit'
hasta ei momento cuando esta sociedad dé. a luz

;.;' f;;;;, d" 'id"' más humanas Y más justas'
'^;;; 

que la educa.ción sea válida en nuestro

tiempo y en nuestra sltuación' habrá de tomar en

cllenta que estamos nviendo en una sociedad en

;;;;;t. ie cambio revolucionario' que dicha socie-

[""J"r,¿ *Jü"do 1" fot-"ción de un ser humano

li;.';;i;;;""'¿o'v más científico' capaz de

o.i"rrt"rr" dentro de ese proceso de cambro',socre-

dad y "perfil óptimo". (Segall' 1983) del ser nnma-

.ro ou" exigen una educación que los acomPane'

qu. io. pr.f",",1os atienda y les sirva en ese Proce-

to'oo. 

",," 
razón. he ProPuesto una didáctica q'ue

sea menos dogmática y más crítica' menos rePet

"" " 
*á, .r.rdot' y menos ideologizante y más

.i"ítífi., (Ordónez' 1985)' Ya en otro momento

he ampliaio este contraste' Lo que hago,aqut es

;;i;;;; señalar sus implicaciones didácticas'
"" 

ii Jog*rtismo en la práctica educativa provo-

.", r1 -".rro., los siguientes resultados: Prlmero!

;;.;j ;.;,";ido que" lo'. 11,'t', o" 
1t::','^'ii,'^:' "'

ám"do como un a priorí absoluto que da orlgen a

il;; á" p"nr,-i"t'to centrado en otras necesi-

Jr¿"r, o,tot valores y otras aspiraciones que no

son las nuestras' Segundo' q'" t" distorsiona el

planteamiento gnoseológico-: se usan los contenl-
'do, qrr" se adopt"t' como absolutos como conocl-

miento que se transmrte a Personas.que habrán de

;;.;i'";; ..ntenido 'n 
foim" acrítica' Así' se ha-

b1a de la enseñanza como una tarea exclusiva del

educador y del aprendizaje: como una tarea exciu-

siva del .áu.rndo. planteamiento que Postula un

conocimiento como "acto digestivo;' que ignora el

descubrimiento, el conocimiento como acto crea-

;;;;;..'""dor (Freire e Illich' 1975)' Tercero'

or" l. fortalece un pensamiento de-pendiente: se

li.o*. -¿rodos y técnicas sin adaptación' sea

oor Io deslumbranre que se nos aParecen o por 1a

iirnpl. *odr. Cuarto, que. se genera un ?ensamlen-

to poco auténtico: simplemente se Plensa como

otros.

sión."'" 
Ü.," sociedad revolucionaria que exige la forma-

.iór, i. un ser humano realista' lúcido y crítico

irlUl¿" generará una educación más democrática

" -1. .i.'"rifica. La práctica de esta educación será

il ;;;;;i; ; ".i 
i.ip'iiu", cre adora' tr.ansfor.la{ 91a

I Ub".rdo.á. L^ i^'ea de la educación será inicrar

á1 t.á.rrito de una conciencia ingenua a una con-

ciencia crítica, de una conciencia pasiva a una con-


